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El tema del libro de Martín Alomo es el 
tema central del psicoanálisis, es el del 
ser hablante en tanto res eligens, la co-
sa del mundo que se especifica por ele-
gir, por poder elegir, por tener que elegir, 
incluso sin saberlo ya veces sin querer-
lo, y con resistencias a saberlo y a que-
rerlo. Es el tema de la libertad en la bús-
queda real de las posibilidades del hom-
bre, de cómo ella lo afecta y de cómo él 
responde.
Durante miles de años, la filosofía se 
ocupó de investigar la libertad del hom-
bre, sus condiciones, sus facultades pa-
ra ejercerla; multiplicó instancias, capa-
cidades, actitudes, ensayó restriccio-
nes. Sus desarrollos más descollantes 
en la materia, la Eticapara Nicómaco de 
Aristóteles, la Crítica de la razón prácti-
ca de Kant, La fenomenología del espí-
ritu de Hegel, o El ser y el tiempo de 
Heidegger, incluso El ser y la nada de 
Sartre, generaron diversas figuras e ins-
trumentos lógicos de exploración de la 
libertad humana, pero quedaron empan-
tanadas en dificultades insuperables. La 
filosofía no desarrolló un método para 
tratar la singularidad del ser sino desde 

un discurso universal, ella permanece al 
servicio de un “para todos” que sólo el 
amo o el académico puede aprovechar, 
ya que deja afuera al sujeto de cuya li-
bertad habla desde afuera. Por el forma-
to universal en que es formulada, esa 
libertad queda en ese sujeto condenada 
a la fantasía, inmovilizada por el temor 
de excederse, de abusar del prójimo, de 
herirlo, de realizar algunos de esos de-
seos que Lacan resume en el dictum: yo 
te amo, pero como amo en ti algo más 
que a ti, te mutilo.
El título de este libro es generoso con la 
filosofía, encuentra en ella los funda-
mentos de un problema clínico. Funda-
mentos hechos de conceptos, de instru-
mentos teóricos, de ejemplos lumino-
sos, y también de la imposibilidad evi-
dente de la filosofía en dar ese paso 
que el psicoanálisis autoriza, con un 
método que permite seguirlos caminos 
sinuosos, inconscientes y contradicto-
rios de las elecciones suspendidas, de-
moradas o deshechas, que en el hom-
bre común se traducen en la particulari-
dad del síntoma. A veces el psicoanáli-
sis permite el pase de la elección forza-
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da a la realización de un deseo al que 
acaso nos hemos destinado desde 
nuestra lectura adolescente y peculiar 
de un accidente de la infancia.
Cuando el filósofo teoriza como Kant 
sobre la libertad, como Schopenhauer o 
Nietzsche sobre la voluntad, como Hei-
degger sobre la angustia y la cura, co-
mo Sartre sobre la responsabilidad, su 
discurso choca contra lo mismo que 
propone como solución: cualquier figura 
de la libertad, en un discurso sobre lo 
universal, transforma lo optativo en ne-
cesidad superyoica, generando el des-
garramiento ético del sujeto, vale decir 
ese síntoma que en cada uno constitu-
ye la verdad de la filosofía, y que ésta, 
en tanto monoléctica irredimible, no 
puede tratar seriamente. Por eso la Sor-
ge que propone, para el hombre común 
no va más allá de la autoayuda: arreglá-
telas como puedas. O con resonancias 
estoicas, ¡cuidate!, que en Argentina 
equivale a decir “adiós”.

Martín Alomo deja en un lugar aparte a 
Kierkegaard, el místico e irónico danés 
que, como Hamlet, supo hablar de sí, 
de su propia opacidad, declarándose 
contrario a las posibilidades de toda Au-
fhebung generalizante, y afirmando su 
paso singular, antes de la invención del 
psicoanálisis, en la certeza de que en el 
sexo, y tal vez sólo en el sexo, la sínte-
sis de los opuestos se revela como con-
tradicción. Kierkegaard evitó en primera 
persona esas figuras bufonescas de la 
libertad que desembocaron en el sadis-
mo del imperativo categórico, en el sa-
ber absoluto, en el superhombre, en la 
pureza de la nación o de la raza, en la 
rectificación ética requerida a todos, in-

cluso al musulmán.

Desde Freud se puede saber entonces 
que el sujeto de nuestro tiempo es el 
que nace en el acontecimiento traumáti-
co de una elección. ¿Y cuál es, precisa-
mente, el trauma elegido? Es aquel que, 
entre todos los traumas de la infancia, 
más radicalmente plantea la erótica de 
la elección ante el deseo que llega del 
Otro, aquel que más visceralmente afec-
ta al ser hablante en tanto res eligens. 
Allí tallan las variantes particulares en 
las que la pulsión se declina y se destina 
en el deseo tentador del Otro. Ya la pri-
mera nosología de Freud está constitui-
da en torno de las distintas posiciones 
subjetivas que pueden tomarse como 
reacción a la contingencia seductora del 
trauma: autorreproches dialectizables 
en la neurosis obsesiva, no dialectiza-
bles en la melancolía, falsa inocencia en 
la histeria, inocencia cierta y aun así 
bomba de tiempo en la paranoia.
Por eso el síntoma es la categoría cen-
tral de la clínica psicoanalítica, y puede 
resumirse como un elegir no elegir. En 
el síntoma, la res eligens contradice su 
libertad, su derecho, su posibilidad, pe-
ro permanece electiva. El síntoma es un 
suicidio a medias, en el que a partir de 
la contingencia -el poder no ser-, se afir-
ma la posibilidad. Mortificando la vida, 
se erotiza una estática del deseo que 
mantiene al ser hablante potencialmen-
te electivo.

La idea es decisiva y Alomo la encuen-
tra en sus referencias y en la elabora-
ción clínica de la que da cuenta en los 
volúmenes que siguen. En el azar, el 
hombre encuentra un elemento real que 
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rompe lo necesario, sea que esa nece-
sidad derive de su organismo, de sus 
instintos, de su fuerza, o que proceda 
de las exigencias que le impone el Lo-
gos-el saber de la lengua, la mecánica 
del lenguaje, la disciplina del discurso 
imperante-. En el azar, que se presenta 
bajo la forma del accidente, de la ruptu-
ra, del trauma, el hombre encuentra la 
oportunidad real de que se realice una 
preferencia, un deseo, un designio, sin 
cálculo previo y sin intervención decisi-
va de su conciencia. Es la posibilidad de 
realización de una elección ya tomada 
sin tener que decidirlo.

Ese real sin ley que es el azar permite 
advertir el paso enorme que debió dar-
se para que un hallazgo fundamental 
de la Física de Aristóteles, la teoría de 
las causas por accidente explicada por 
Alomo, encuentre una aplicación con-
creta en la teoría Freudiana de la cau-
salidad, la que determina ya su primera 
nosología.
Martín Alomo habrá de mostrar la rique-
za inmensa del campo abierto por esta 
línea de investigación. Concretamente, 
cómo la exploración analítica de la liber-
tad se extiende a los distintos tipos clí-
nicos, incluso a la esquizofrenia.
El lenguaje deja siempre al alcance del 
ser que lo habita la posibilidad de decir 
sí o no al ciclo de las generaciones y de 
las corrupciones, a las coerciones de la 
historia y a las imposiciones del Otro, 
dándole esa posibilidad angustiosa y ra-
dical de liberarse de, y tal vez de ser li-
bre para.


